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En la actualidad las sociedades se caracterizan por la rapidez de los flujos informativos 

facilitados en buena medida por el desarrollo de la tecnología, específicamente por el 

desarrollo de la informática; de este modo, el valor de la información se ha visto 

incrementado por ser el insumo más importante en la creación de conocimiento. Esto nos 

lleva a intuir que el conocimiento está destinado a ser el principal producto de nuestra vida 

económica en el futuro próximo”. (Roszak, 1990: 35) 

 

Por tal motivo, en el presente trabajo se plantea como objetivo tener un acercamiento a los 

conceptos de información, costos de información, puentes de información, costos de 

transacción y finalmente al concepto de comunidades epistémicas, a fin de que podamos 

comprender cómo algunas organizaciones sociales están contribuyendo en la disminución de 

los costos de transacción a través del manejo de información entre comunidades 

epistémicas, y con ello, favorecen el desarrollo de capital social en el ámbito local, para ello, 

se tomará como estudio de caso  las acciones llevadas a cabo por la Organización 

Independiente Totonaca en el municipio de Huehuetla en la Sierra Norte de Puebla. 

 

Discusión conceptual. 

 

Información  

 

Hasta mediados del siglo XX la información había sido entendida como “un mensaje 

construido con datos y éstos podrían estar representados por símbolos, signos, cadenas 

sintagmáticas, o relaciones paradigmáticas que tienen significado para quien lo recibe, de tal 

forma que pueda percibir algo con repercusión sobre sus juicios, su conducta, sus decisiones 

o sus actitudes”. (Alcalá: 1547; 1616, citado por Martínez, 2001) “La palabra denotaba 

siempre una afirmación lógica que expresaba un significado verbal y reconocible, lo que 

generalmente denominaríamos un hecho”. (Roszak, 1990: 23) Lo más frecuente es que la 
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información “tuviese forma de número, nombre, fecha, lugar, acontecimiento o medición que 

respondiera a una pregunta concreta que empezara con quién, qué, cuándo, dónde, cuánto”. 

(Roszak, 1990: 13) 

 

Esta era la forma en la que la mayoría de las personas concebían a la información, además 

de que en algunos círculos académicos, específicamente en el  campo de la economía a 

través de algunos postulados de los economistas neoclásicos se afirmaba que “la 

adquisición del conocimiento de precios o las oportunidades de intercambio en un mercado 

perfecto es gratuita.” (Boulding, 1977: 25) 

 

Conforme se acentúa el avance tecnológico, los sistemas de comunicación y se revolucionan 

los procesos productivos, de distribución y comercialización de las mercancías, así como se 

simplifican los procesos administrativos este concepto comienza a adquirir una nueva 

connotación. 

 

 “En la década de 1970 este concepto había alcanzado una categoría aún más elevada. Se 

había transformado en una mercancía,...<<la mercancía más valiosa del negocio. Cualquier 

negocio>>” (Roszak, 1990: 32); dicha mercancía había  sido considerada como un bien,  “is 

a type of good always mutating and in continuos demand” (Natal, 2000: s/f)) y muchas de las 

veces ha estado presentado como “un recurso de naturaleza simbólica, es decir, reflexiva. 

No es una cosa, sino un bien que para ser producido e intercambiado requiere una 

capacidad de simbolización y decodificación”. (Melucci, 1994: 130)  

 

Derivado de esta naturaleza, no todos los sujetos cuentan con la posibilidad de alcanzar 

dicha mercancía; el número de individuos que cuentan con este bien son significativamente 

reducidos y por lo general constituyen o se agrupan en pequeñas comunidades o grupos y 

dichos integrantes cuentan con los elementos necesarios para codificar y decodificar 

información compleja que circula por los canales que establecen estos círculos privilegiados.  

En su defecto, la población en general carece de dichas habilidades y de la capacidad para 

decodificar o codificar información compleja y en la mayoría de los casos no se percata de la 

existencia de dicha información, y de llegar a hacerlo, no cuentan con los conocimientos, 

equipo o tecnología para poder decodificarla.  

 



Tal  fenómeno ha impuesto nuevas dinámicas  y ritmos a los distintos actores en sus 

diversos ámbitos sociales, es decir, necesariamente se ha obligado a una constante 

búsqueda de dicha mercancía, a fin de dar mejor respuesta al nuevo contexto social; dicha 

búsqueda conlleva una serie de costos los cuales pueden ser desde el abandono de 

actividades por los individuos, hasta la inversión de tiempo, dinero y esfuerzo, algunos 

teóricos han denominado a éstos como Costos de información, sin embargo en torno a este 

concepto se vinculan otros más que no se pueden dejar de mencionar, tal es el caso de los 

puentes de información, y los costos de transacción,  los cuales se desarrollan a 

continuación. 

 

Puentes de información 

 

Si “la información es el recurso del que dependemos para producir, intercambiar y 

comunicar, esta noción de la información como recurso asume la existencia de centros para 

emitirla y recibirla”. (Melucci, 1999: 62) Del mismo modo, la información ha sido y continúa 

siendo un recurso determinante en los sistemas de codificación y decodificación de 

mensajes. Por lo que, tanto en las sociedades informatizadas como en las sociedades no 

informatizadas, se libra una lucha por “el control de los códigos con los cuales se produce e 

interpreta la información” (Melucci, 1999: 57)  ante su distribución no uniforme y ante “el 

control de la producción, acumulación y distribución” (Melucci, 1999: 61)  de la misma.  

 

La necesidad de mantenerse informados ha orillado a los individuos a buscar los medios y 

los mecanismos a través de los cuales puedan reducir esa brecha informativa, de ahí que 

algunos de ellos hayan decidido asociarse o agruparse en alguna forma de organización 

social, a fin de obtener mayores beneficios informativos, mayor capacidad de gestión, de 

propuesta y demanda ante los distintos niveles de gobierno, así como con la interacción con 

otros agentes sociales.  

 

Cabe mencionar que en su mayoría las organizaciones sociales, llámese ONGs, A.C., S.C, 

sólo por mencionar algunas, cuentan dentro de sus estructuras organizativas con individuos 

que son profesionistas o especialistas en algún área en específico y que manejan una 

cantidad de información  que no se encuentra al alcance del grueso de la población  y esto 

los convierte en actores socialmente más informados, este hecho, les permite por un lado ser 

polos de atracción para los individuos menos informados y que ven a las organizaciones 



sociales como un medio para satisfacer alguna necesidad, además de ser consideradas 

como el canal para hacer saber sus inquietudes, demandas o propuestas. 

 

De ahí que algunas de éstas organizaciones se constituyan en actores que sirven como 

puentes de información entre comunidades epistémicas,2 al desarrollar acciones 

encaminadas a la búsqueda de información compleja, decodificarla y procesarla a fin de 

proporcionarla a los miembros de la organización y a ciertos grupos sociales, contribuyendo 

con ello, a reducir los costos de información.3 A través de este tipo de acciones las 

organizaciones  buscan romper con las formas de difusión que han predominado en la 

distribución de dicho bien. 

 

Costos de transacción y Costos de información 

 

La teoría de los costos de transacción y de los costos de información forma parte del nuevo 

enfoque desarrollado por la NEI. La teoría de los costos de transacción tiene sus orígenes en 

el estudio de Coase: La naturaleza de la empresa, en éste estudio el autor  “plantea la 

cuestión de la organización económica como un problema de contratación”, (Williamson, 

1995: 30) es decir,  todas aquellas transacciones que se efectúan entre individuos y entre 

empresas, en las cuales exista de por medio acuerdos de manera formal o informal. 

 

Coase, en su artículo presentado en 1937, es de los primeros investigadores que se 

preocupa en resaltar la existencia de otros costos a parte de los de producción: los costos de 

transacción. Al mismo tiempo, pone al descubierto temas que hasta entonces no habían sido 

estudiados como: “las asimetrías de la información, la incertidumbre, la contratación 

incompleta, las dependencias bilaterales, los límites de intervención autoritaria de terceros, 

que se originan en los costos de transacción y resultan muy relevantes para el estudio de la 

organización económica comparada”. (Williamson, 1995: 30) 

 

Los costos de transacción según el estudio de Coase, se llevan a cabo durante el 

intercambio de algún bien o producto, es decir, son los costos en que incurren los agentes a 

                                                 
2 El concepto de comunidad epistémica se desarrollará en un apartado exclusivo, a fin de que se tenga una mayor 
discusión sobre el mismo. 
3 Se entiende como costos de información a todos los recursos de tiempo, dinero, esfuerzo, etc. que invierten los 
individuos en obtener información relevante para su vida cotidiana.  



la hora de efectuar la transmisión de los derechos de propiedad de un individuo a otro, de 

una institución a un individuo o de una institución a otra institución. 

 

Los economistas neoclásicos no desarrollaron los costos de transacción y pareciera ser que 

éstos ya iban implícitos dentro del proceso productivo, sin embargo los costos de transacción 

no son los mismos que los costos de producción, y éstos son costos que no necesariamente 

son o deben ser asociados a los costos del proceso productivo. Para comprender de mejor 

manera estos puntos diremos que los costos de producción han sido entendidos 

tradicionalmente como aquellos que tienen relación directa con la transformación física de un 

bien o producto; en cambio los costos de transacción son aquellos que se relacionan con la 

negociación, planeación, y/o realización de proyectos, así como con la toma de decisiones. 

 

Los costos de transacción, hacen referencia a todos aquellos costos que se encuentran fuera 

de los procesos productivos y resaltan los costos de tiempo, búsqueda de información, 

elaboración de contratos, entre otros. 

 

Por su parte, “La economía de la información y el conocimiento, un nuevo tópico de interés 

para la economía y la ciencia de la administración, analiza los procesos mediante los cuales 

se producen, difunden, almacenan y utilizan la información y los conocimientos,” (Lamberto, 

1977: 7) así como los diferentes costos a los que se enfrentan los agentes a la hora de 

celebrar transacciones o para allegarse de información. Es decir, el conocimiento, al igual 

que las cosas, se convierten en un bien que puede ser intercambiado en el mercado; este 

bien se encuentra compuesto por un gran acervo de información. 

 

La propiedad del conocimiento y la información deriva en costos hacia los agentes que 

buscan apropiarse de dichos bienes, pues estos se encuentran distribuidos de manera 

incompleta y asimétrica en la sociedad y al mismo tiempo, son intercambiados en el mercado 

como un derecho de propiedad más, terminando con uno de los principios que sostenían los 

economistas neoclásicos; que “la adquisición del conocimiento de precios o las 

oportunidades de intercambio en un mercado perfecto es gratuita.” (Boulding, 1977, 25) 

 

La propiedad del conocimiento, es producto de la existencia de información asimétrica e 

incompleta entre los individuos, es decir, que existan en la sociedad sujetos más informados 

que otros, los cuales utilizan esa ventaja para obtener mayores beneficios tanto económicos 



como de estatus social, al comercializar la información que no se encuentra socializada de 

manera homogénea ante el grueso de la población. 

 

Se hace presente “un problema de información asimétrica cuando un individuo o un grupo de 

individuos involucrados en el intercambio de ciertos bienes tiene un acceso más fácil y barato 

a la información, entonces este grupo tendrá mayor poder de negociación de precios y 

cantidades, porque está mejor informado que su contraparte y usará su ventaja para obtener 

mayores beneficios.” (Ayala, 2000: 143)  En otras palabras “La información asimétrica es el 

resultado del hecho de que una parte no pueda obtener libremente (o de ningún otro modo) 

la información disponible sobre la otra.” (Arrow, 2000: 167) 

 

Con ello, se refuta a los economistas neoclásicos, los cuales, mantenían el supuesto de que 

los agentes y las empresas tenían información perfecta, es decir, que tanto individuos como 

empresarios conocían los costos y beneficios que pudieran enfrentar u obtener en el 

mercado.  

 

A diferencia de los neoclásicos, los exponentes de la Nueva Economía Institucional plantean 

que los agentes sociales no cuentan con la información suficiente que les permita obtener el 

máximo beneficio al realizar sus transacciones, por el contrario, se enfrentan al problema de 

información incompleta y asimétrica. Dicho fenómeno deriva en costos que los economistas 

neoclásicos no contemplaron: costos de búsqueda de información de calidad y precios de 

mercancías; costos de celebración de acuerdos o contratos, entre otros. Estos costos inciden 

de manera significativa en las distintas transacciones que los actores sociales llevan a cabo, 

limitando con ello, la maximización de su beneficio. 

 

La carencia de información entre los individuos, se debe en buena medida, a que el mercado 

no la hace disponible; cuando esto sucede, se hace presente la  información incompleta. La 

distribución desigual de la misma, hace referencia a la presencia de información asimétrica; 

ambas generan incertidumbre entre los individuos a la hora de llegar a acuerdos o celebrar 

transacciones. 

 

La existencia de información incompleta y asimétrica provoca que la distribución de la 

información no sea uniforme, abriendo con ello, una brecha entre los diferentes estratos 

sociales y entre los individuos; esto deriva en la presencia de sectores informados y sectores 



desinformados, sectores que saben y sectores que no saben; sectores que conocen y 

sectores que desconocen; situación que coloca a los agentes en condiciones  de 

incertidumbre a la hora de efectuar transacciones. 

 

La información asimétrica, es entendida como la distribución desigual de la información entre 

los diferentes agentes. Al respecto “K. Arrow ha escrito que... el efecto crítico de la 

información sobre la asignación optima de los riesgos no es sólo su presencia o ausencia, 

sino la desigualdad que genera entre los agentes económicos”, (Arrow, 2000: 143) esto hace 

que, algún agente que celebre alguna transacción cuente con información privilegiada con 

respecto al otro. 

 

Akerlof en su estudio The Market for Lemmons  muestra la existencia de la asimetría de la 

información entre los individuos a la hora de realizar sus transacciones; el autor lo ejemplifica 

con el mercado de los autos usados, al señalar que la información sobre la calidad o el 

estado en el que se encuentra dicha mercancía sólo la posee su propietario. 

 

Entonces, se puede decir que “existe un problema de información asimétrica cuando un 

individuo o un grupo de individuos involucrados en el intercambio de ciertos bienes tiene un 

acceso más fácil y barato a la información, y entonces este grupo tendrá mayor poder de 

negociación de precios y cantidades, porque está mejor informado que su contraparte y 

usará su ventaja para obtener mayores beneficios”, (Ayala, 2000: 143)  en otras palabras: 

“La información asimétrica es el resultado del hecho de que una parte no pueda obtener 

libremente (o de ningún otro modo) la información disponible sobre la otra”. (Arrow, 2000: 

167) 

 

De este modo, la información juega un papel sumamente importante en los costos de 

transacción tienen relación directa con los costos “...en los cuales se incurre por arreglar los 

contratos ex ante, monitoriarlos y hacerlos cumplir ex post.  Se  diferencian  de  los  costos  

de  producción  porque sólo se refieren a los costos de ejecutar un contrato. En este sentido 

los costos de transacción son, de algún modo, los costos de oportunidad y como los costos 

de producción pueden ser fijos y variables”. (Matthews; 1986 en Ayala; 2000:175) 

 

Es importante hacer mención que los costos asociados a las distintas transacciones se 

encuentran presentes en: 



1. “Búsqueda de información sobre precios, calidad, disponibilidad de insumos, 
así como las características de los mercados potenciales: preferencias de los 
consumidores, tamaño de la demanda, características de los compradores, entre 
muchas otras. 
2. Regateo entre compradores  y vendedores para fijar precios y cantidades. 
3. Protección de los derechos de propiedad de ataques de terceros. 
4. Estas actividades no vinculadas a la producción son importantes, generan 
costos y en consecuencia influyen en la asignac ión de recursos desde las 
actividades productivas hacia las actividades encargadas de llevar a cabo la 
transacción”. (Eggertsson; 1991:15 citado por Ayala; 2000:176) 
 

De estos puntos, el que se refiere a la información es un elemento clave de los 

costos de transacción, es decir,  

 

“los problemas de información en cualquiera de sus modalidades: información 
incompleta, información asimétrica, aversión al riesgo, daño moral y selección 
adversa. Los problemas de información favorecen el surgimiento de conductas 
oportunistas entre agentes, lo que genera una distribución desigual de las 
ganancias, es decir, una parte se beneficia a costa de la otra; de aquí que la 
parte afectada se vea obligada a tomar medidas para  reducir esta pérdida de 
beneficios, incurriendo en actividades que incrementen los costos de transacción: 
mayor vigilancia y fiscalización del contrato, mayores recursos para defender 
derechos de propiedad, mayores costos de la negociación colectiva, 
etcétera”.(Ayala:1999:187) 
 

Es por eso que “cuando más riesgoso es el medio económico, más necesario para 

los comerciantes o para cualquier otro agente que se encuentre inmerso en alguna 

transacción, es la información adicional acerca de su socio, más allá de los hechos 

concretos del tratado comercial establecido”. (Granovetter; 1986 en Stuart; 1991:288) 

Así pues la información es el elemento que en la mayoría de los casos atrae a los individuos 

para agruparse y conformar grupos que comparten información y saber, además de 

compartir intereses comunes, cabe señalar que con base en cada saber con que cuenten las 

personas estas formarán parte de cierta comunidad epistémica, concepto que a continuación 

se desarrolla. 

 

Comunidades epistémicas 

 

El concepto de comunidades epistémicas que se emplea en el desarrollo de este trabajo ha 

sido retomado del capítulo: Razones para saber del trabajo de Luis Villoro, en el cual, se 

busca explicar las condiciones que debe cumplir una creencia para que ésta sea saber. 



Luis Villoro considera como comunidades epistémicas, a los grupos de individuos que 

comparten cierto conocimiento o saber, es decir, comparten cierto saber a través del cual 

podrá realizar comentarios o críticas, o aquellas que cuentan con el conocimiento necesario 

para comprender lo que trata de comunicar un integrante del grupo o comunidad al que 

pertenece. 

 

En este sentido, las comunidades epistémicas estarán acotadas por el saber o el 

conocimiento que compartan X número de sujetos, los cuales puede crearles un sentido de 

pertenencia, o hacerlos sujetos capaces de entender el mismo lenguaje (un ejemplo es el 

lenguaje de la lógica, la física, etcétera.) y entablar una conversación o realizar críticas o 

aportaciones respecto a algún tema en específico. 

 

“En lenguaje coloquial, las comunidades epistémicas estarán compuestas 
únicamente por individuos que compartan información o saber o los asuntos que 
son 'de la competencia' de tales o cuales personas, porque sólo ellas están en 
condiciones de juzgar de su verdad; el sentido común nos basta para persuadirnos 
de prescindir del incompetente si se trata de determinar la validez objetiva de 
determinado saber. Ni el físico es sujeto epistémico pertinente para juzgar del arte 
del  zapatero, ni  éste  para  determinar  la validez  de  una teoría  sobre  el 
átomo…” (Villoro, 1991: 149) 
 

Las comunidades epistémicas no conservan las  mismas características o la misma dinámica 

a lo largo de la historia, sino que “una comunidad epistémica está determinada por un nivel 

de producción específico de su sociedad, que le permite el acceso a ciertos datos mediante 

ciertos medios técnicos, por una cantidad de información acumulada, por un conjunto de 

teorías e interpretaciones viables, dado el desarrollo alcanzado por el conocimiento de la 

época, todo ello dentro del supuesto de un marco conceptual común. Las comunidades 

epistémicas están, pues, condicionadas, tanto en el espacio como en el tiempo”. (Villoro, 

1991: 149) 

 

De este modo, tenemos que los sujetos epistémicos que estarán en condiciones para juzgar 

el saber, sólo podrán hacerlo de acuerdo a su época y a la pertenencia a alguna comunidad, 

es decir, un físico solamente podrá juzgar los conocimientos que tengan relación directa con 

la física, pero no será sujeto pertinente para juzgar los conocimientos de las comunidades 

médicas, biológicas o sociológicas, dado que ningún sujeto podrá contar con el total del 

saber o del conocimiento para formar parte de todas las comunidades epistémicas que 

integran la sociedad. 



Buscando atender a estas manifestaciones subjetivas que también dan la pauta para la 

conformación de comunidades, en este trabajo se busca aplicar el concepto de comunidades 

epistémicas que desarrolló Villoro, haciendo uso de la conceptualización de comunidad como 

“un compartir que de alguna manera une”  (Sartori, 2001: 43) es decir, un compartir de 

saberes, conocimiento, creencias, ideologías o información entre los sujetos que integran 

dicha comunidad, un saber “común con el cual… nos identificamos y que nos identifica”, 

(Sartori, 2001: 43) un saber que nos permite participar en ciertos grupos que cuentan con 

saberes similares. Entonces no hace falta que una comunidad sea pequeña” (Sartori, 2001: 

47) o cerrada, sino, basta con que los individuos cuenten con los saberes y conocimientos 

esenciales para la comprensión de un tema. En este sentido, nos podemos remitir a 

“comunidades abstractas, si estos grandes agregados logran nuestra participación y nos dan 

un sentido de pertenencia, acotado por el saber, el conocer o la información es muy legítimo 

considerarlas como comunidades aunque sean sui generis. (Sartori, 2001: 47) 

 

Bajo esta concepción entonces se puede considerar como comunidades epistémicas a una 

comunidad de científicos en la disciplina de la física donde los científicos hablan un mismo 

lenguaje; el de la física, pero que no comparten o no pueden compartir ninguna costumbre, 

tradición, valores, ni pertenecer a un territorio determinado, ya que algún miembro de esta 

comunidad puede ser de nacionalidad japonesa y otro norteamericana. 

 

Lo mismo sucedería si se toma como ejemplo a una comunidad indígena y se observara 

cómo afecta la vida comunitaria si en la estructura organizativa de la comunidad existieran o 

no elementos como la celebración de las fiestas dedicadas a la veneración de un santo, el 

compromiso comunal de la participación de los miembros en actividades como el tequio,4 la 

faena o alguna otra actividad hacia el beneficio de la comunidad; actividades que 

tradicionalmente han tenido fuerte incidencia en el desarrollo de la vida comunitaria de 

algunos grupos indígenas, en las que dichas prácticas o celebraciones los hacen formar 

parte de esa comunidad. 

 

También pueden ser consideradas como comunidades epistémicas todas aquellas 

agrupaciones que comparten un saber o conocimiento y en la actualidad se hacen cada vez 

más presentes (principalmente en los países desarrollados) e imponen nuevos ritmos de vida 
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y convivencia en la sociedad, tales como las agrupaciones de padres de familia que saben 

que tienen hijos homosexuales y además los conocen; dichos padres deciden formar 

agrupaciones con otros que comparten sus saberes, se encontrarían en la misma situación 

aquellas agrupaciones de alcohólicos, de bulímicos, madres lesbianas y otras agrupaciones 

de diferentes problemas sociales que conforman redes de este tipo y que en muchos de los 

casos traspasan las fronteras de lo local, regional o nacional. 

 

Pareciera ser que a través de estas organizaciones a las que hago referencia y un sin 

número más que he dejado fuera, en las que el ciudadano da un sentido social a sus 

acciones. 

 

Estas agrupaciones se forman por un sentido de pertenencia; por el hecho de compartir 

ciertos saberes y necesidades inmediatas, o porque sus uniones responden más a los 

parecidos que pudieran encontrar entre otros individuos o simplemente por compartir o 

perseguir algunos objetivos existenciales que tengan algo en común. Así, al tener intereses y 

concepciones en común pueden exigir nuevos derechos, o en su defecto, pueden ver a esta 

unión sólo como una forma para dar respuesta a sus intereses particulares, lo cual 

contribuye a la adquisición de nuevas libertades e igualdades. 

 

Brechas informativas 

 

A las sociedades en las que las relaciones sociales tienen como base la información, 

algunos estudiosos las han denominado “sociedades de la información” o “sociedades 

informatizadas.” En éstas se pone énfasis en el desarrollo de tecnologías de información y 

comunicación; a través de dichas tecnologías se está reformulando la organización de la 

producción y el trabajo; así cómo la transformación de los roles y ritmos de vida de las 

personas tanto en el ámbito laboral como en su vida personal. 

 

Las sociedades no informatizadas tienen fuertes carencias materiales, de servicios y 

alimenticias; a estas carencias se ha sumado y continúa sumándose un nuevo tipo “de 

escasez que los utopistas del siglo XIX nunca pudieron entrever: escasez de información, 

provenientes del conocimiento técnico y la creciente necesidad de divulgación y de los 

costes en ascenso del ‘tiempo’”. (Bell, 1990: 37) 



Esta escasez pone en desventaja a grandes sectores de la población, que al no contar con el 

recurso información quedan subordinados a un reducido grupo mejor informado, el cual se 

constituye en el protagonista de los nuevos enfrentamientos por controlar este bien. En este 

sentido, al “igual que los Estados-nación se han peleado para dominar territorios, después 

para dominar la disposición y explotación de materias primas y de mano de obra barata, es 

pensable que se peleen en el porvenir para controlar los recursos informativos  y dominar las 

informaciones”. (Lyotard, 1993: 17) 

 

Es conveniente no dejar de lado que una buena parte de la población no camina al mismo 

ritmo con que lo hace la circulación de la información y esto puede provocar que los sujetos 

se puedan sentir abrumados por su imposibilidad a aprehender la lluvia de ideas. Esto se 

debe a que el proceso para apropiarse de la información implica la decodificación que hace 

intangible a la misma. 

 

De ahí que los ciudadanos de toda sociedad presentan niveles de información totalmente 

desiguales; esta inequidad hace que los individuos vivan y perciban realidades sociales 

diferentes y contribuya a que los agentes enfrenten problemas específicos a la hora de 

buscar información, o en el momento de codificarla o decodificarla. 

 

Los problemas de adquisición de información en los países que cuentan con amplios 

sectores de población rural resultan ser más apremiantes, por el hecho de que la mayor 

parte de esta población no sabe leer ni escribir, aunque este fenómeno no es exclusivo de 

estos sectores, sino también se hace presente en los grupos de alta marginalidad de las 

zonas urbanas. 

 

Como hemos venido comentando, la información ha sido y sigue siendo un elemento clave 

en el desarrollo del hombre. Ésta ha jugado un papel determinante en la vida social al marcar 

las pautas y ritmos de desarrollo en distintos ámbitos de la sociedad; al mismo tiempo, ha 

impuesto nuevas dinámicas en las relaciones sociales, en los procesos de producción y en 

las relaciones de poder en muy corto tiempo. 

 

Organizaciones sociales actores que contribuyen a reducir los costos de transacción. 

 



Para efectos de este trabajo se ha tomado como estudio de caso a la Organización 

Independiente Totonaca y sus accione que está llevando a cabo en el municipio de 

Huehuetla en la sierra norte de Puebla, a través de ellas se constatará si esta organización 

funge como puente de información que contribuye a reducir los costos de transacción entre 

comunidades epistémicas. 

 

Huehuetla, es “un municipio evidentemente indígena, (76.3 % de la población del municipio 

es totonaca y 1.5 % es nahua) con una economía campesina (82.3 por ciento de la PEA se 

dedica a actividades agropecuarias), pobre (según el Censo de 1990, 81.6 % percibía menos 

del salario mínimo y de este porcentaje, el 40% no recibía ingreso alguno) (Castillo, 2001: 

421) 

 

Huehuetla es un municipio básicamente productor de café, y sufre una concentración de 

tierras muy fuerte:  

 

“57.9 % está en manos de cinco familias (en total existen 5,960 has. de las cuales 
sólo 70 son de asentamientos humanos y el resto es para la producción)5 y el 
resto, diseminada entre pequeños propietarios en un promedio de 1.8 has, en 
donde el 49.1 % de los campesinos-indígenas que componen la PEA no tienen ni 
un centímetro de tierra, por lo que trabajan como jornaleros para los caciques que 
acaparan la tierra, o bien emigran a las ciudades de Puebla, Veracruz y México 
para trabajar como albañiles y servidoras domésticas. “Un indio sin tierra es un 
indio sin vida”,6 nos dice el documento de la OIT”. (Castillo, 2001: 422) 

 

“La OIT se constituyó formalmente en 1989, teniendo como base el trabajo organizativo en 

las doce comunidades existentes en el municipio, ligada a la opción de la Iglesia católica que 

predica el evangelio de los pobres”. (Patiño, 2001: 170) A través de las Comunidades 

Eclesiales de Base 

 

Fue con la participación y la puesta en marcha de distintas acciones emprendidas por 

algunos religiosos, como los totonacos logran constituir una mayor organización entre los 

miembros de las distintas comunidades, de manera consciente y reflexiva. A través de ésta 

                                                 
5 Cf. Las regiones socioeconómicas del estado de Puebla, 1993, Gobierno del Estado de Puebla. Del total 69.7 
has. están dedicadas a los asentamientos humanos como ya se dijo, 930 has. están dedicadas al cultivo del 
maíz, 250 has. al fríjol, 1,148 dedicadas al café, el resto es para las actividades pecuarias. Respecto a esto último 
cabe resaltar que cada animal ocupa un poco menos que el promedio ocupado por los pequeños propietarios. 
Todos los datos citados en este inciso fueron obtenidos de los censos de población y vivienda, los ya 
mencionados documentos de la OIT y las entrevistas que aplicamos durante 1996 a los asesores de la OIT. 
6 Cf. Documentos de la OIT, op. cit., p.23. 



organización, los indígenas totonacos se dan cuenta que pueden contribuir a un cambio en 

su posición social, así como a defenderse de los abusos a los que se ven sujetos. 

 

“Los totonacos de Huehuetla ubican el inicio de la organización con la labor del 
párroco Salvador Báez aproximadamente en los inicios de la década de los años 
ochenta. En el municipio ya habían estado trabajando las “Misioneras Carmelitas 
de Santa Teresita del Niño Jesús” desde los años cincuenta. Ellas impulsaban 
distintos trabajos de reflexión y educación en varias comunidades totonacas, 
también junto con ellas, el padre Juan Ramírez en 1965, comenzó con toda una 
labor de educación en las comunidades. En un principio se abrió un internado con 
primaria completa  en la que los niños totonacos tuvieron la oportunidad de 
aprender a leer y escribir…”. (Patiño, 2001: 115) 

 

La participación de dichos clérigos, coordinados con las Madres Carmelitas dieron forma a la 

las Comunidades Eclesiales de Base, sin que imaginaran que a través de ellas darían origen 

a una organización social que representaría a los intereses de las comunidades totonacas. 

“La organización de las Comunidades Eclesiales de Base resultó el punto de partida de un 

esfuerzo organizativo que no concluye en la OIT sino que se expande, tanto en ámbitos de 

trabajo, como en su dimensión  política y social”. (Patiño, 2001: 423) 

 

Es importante no dejar de lado la participación destacada de algunas personas que salieron 

de sus comunidades a realizar estudios o a trabajar en otras ciudades o estados de la 

república y que posteriormente regresan al municipio con cierto saber, conocimiento e 

información que era exclusiva de los mestizos o de las autoridades municipales. 

 

Los profesionistas como nuevos actores sociales adquirieron la figura de asesores legales, 

gestores, líderes morales, por mencionar algunas de las actividades que desarrollaron hacia 

los sectores desinformados y carentes de educación de las comunidades totonacas de 

Huehuetla. De este modo, con la coordinación de estos tres actores se dio origen a la 

Organización Independiente Totonaca, el 22 de julio de 1989. 

 

Con la creación de la OIT, se abren espacios de participación política para los miembros de 

las comunidades totonacas; antes de esta organización,  

 

“la participación política dentro del municipio de Huehuetla era inexistente ya que 
el poder se distribuía entre los mestizos y los familiares del grupo en el poder, es 
decir, los caciques. Este pequeño grupo se encuentra conformado por las pocas 
familias más ricas del municipio, las cuales tradicionalmente han adoptado una 



actitud de discriminación hacia la gente indígena de manera generalizada, nunca 
tomaban en cuenta sus opiniones, lo cual cancelaba la libertad de expresión y 
facilitaba la manipulación, cualquiera que hiciera un movimiento para expresar 
inconformidad recibía la amenaza de ir a la cárcel. En Huehuetla la autoridad y el 
cambio de gobierno se regía por los compadrazgos, no había votaciones, así, nada 
más, entre ellos decidían quién seguía en el cargo, nunca se informó a las 
comunidades y la gente se enteraba del relevo hasta que llegaba el nuevo 
presidente municipal”. (Patiño, 2001: 170)  “Estábamos olvidados, marginados, 
perseguidos, amenazados hasta la muerte”. (Sánchez, 2002: 151) 

 

Con todo esto, la estructura conformada por los indígenas totonacos logró establecer redes 

sociales muy fuertes que contiende por la presidencia municipal en 1989 y alcanza el triunfo 

en alianza con el Partido de la Revolución Democrática PRD, lo mismo sucedió las dos 

elecciones posteriores. 

 

Para obtener estos triunfos, la organización llevo a cabo acciones como: 

La asesoría a los productores en el cultivo del café, así como la búsqueda de mercados en 

donde se pudiera comercializar sus productos agrícolas y la búsqueda de financiamiento en 

los distintos niveles de gobierno a sus actividades productivas. 

 

Al mismo tiempo, se puso en marcha “uno de los proyectos más importante que se 

consolidaron en el segundo periodos de gobierno de la organización fue el Centro de 

Estudios Superiores Indígenas Kgoyom (CESIK) El cual sería la síntesis del proyecto 

totonaco en aquel entonces”. (Zarco, 2002: 157) 

 

Además han ejercido funciones de verdaderos educadores y creadores de conciencia en los 

indígenas al discutir con ellos sus derechos constitucionales y hacerles saber su situación 

como seres humanos “el sacerdote y las Madres nos explicaban cómo está la gente, cómo 

vivían, cómo tienen su casa, ellos  nos explicaban bien, y nos decían: si ustedes se reúnen 

entonces van a estar felices, si no se reúnen siempre van a estar infelices”. (García, 2003: 

s/f) 

 

Es a través de la enseñanza de la palabra de Dios, de las leyes de la constitución y de los 

cursos escolares fue como se educó y continúa educándose a catequistas y a miembros de 

las comunidades, nos comenta Pedro Rodríguez Vega: 

 



“Cuando empezamos, primero recibimos el curso sobre la constitución política 
mexicana por  un licenciado de CENAME, Manuel Soto, que fue invitado por el 
sacerdote, él vino a darnos un curso de ocho días, aquí en el municipio, y nos 
enseñó nuestros derechos; antes del curso nosotros sentíamos que no 
valíamos nada, porque eso nos hacían creer los mestizos cuando nos decían: 
los indígenas no valen nada, son basura. Además el gobierno no se da cuenta 
si vivimos o no vivimos porque para ellos no valemos nada, porque no 
conocemos la ley de la Constitución, ni las leyes de los derechos indígenas, ni 
los derechos humanos, pero con los dos cursos que recibimos nos han 
ayudado mucho”. (Rodríguez, 2003: s/f) 
 

Con la impartición de estos cursos la organización contribuyó a la reducción de los 

costos de información dentro de las comunidades indígenas, al acercarle la información 

sin que representara algún costo para quienes decidieran formar parte de los mismos. 

 

Estas son sólo algunas acciones que ha desarrollado la OIT dentro del municipio de 

Huehuetla y que en cierto modo han contribuido a reducir los costos de transacción y de 

información en las comunidades totonacas, además, estas acciones han permitido consolidar 

las redes sociales existentes y a crear nuevas, con las cuales se han podido llevar a cabo 

proyectos productivos autosustentables, la creación de capital humano, entre otros. 
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